SOS A LA ANCHOVETA 
Por Edwin A. Vegas Gallo 
En declaración pasada la presidenta de la Sociedad Nacional de Pesquería Cayetana Aljovín, señaló “la biomasa de la anchoveta el 2022 estuvo en diez millones de toneladas, en cifra semejante a la de 1970, antes de la expropiación del sector pesquero”.
En esa época, se ha comprobado científicamente, se pescaron catorce millones de toneladas de anchoveta y puso a su población en vulnerabilidad. Este es el ejemplo clásico en los libros de política ambiental internacional, de como un recurso entra en crisis de insostenibilidad, cuando es manejado con políticas públicas sin criterio científico y dependientes del gremio empresarial.
El Instituto del Mar del Perú, IMARPE, en su prospección situacional del stock anchoveta Norte-Centro, al 1 de noviembre 2022, señala “existen 9.78 millones de toneladas, entre Talara y Chala con importante presencia de individuos juveniles (82% en número y 57% en peso”; recomendando se permita el crecimiento de los juveniles y  asimismo se reduzca el impacto de la pesca sobre la fracción juvenil de la población, para que no caiga en situación vulnerable. Habiéndose capturado en la temporada 2022-1 el 83.7% del stock. 
La temporada 2022-2 se planificó pensando en el restante 16.3% restante. 
La realidad es que la población de anchoveta no se recupera y a la fecha el PRODUCE sin criterio de precaución no detiene la pesca indiscriminada de las poblaciones juveniles de la anchoveta y más bien en una casualidad política la ministra Sandra Belaúnde ha renunciado. 
Urgente se impone detener esta matanza de la anchoveta. 
Por cierto la ministra Sandra Belaunde en  nueve  días de su gestión colocó primero, como su asesor al contraalmirante Jorge Manuel Paz Acosta, para luego en jugada de billar, encargarle la presidencia del IMARPE. Hasta ahora no se hace el concurso público de méritos para ese cargo, que años atrás filtraron datos a las empresas, situación que está judicialmente en investigación por el ministerio público. 



